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			Capítulo 1
Introducción

			En este libro se recogen desde las ideas primitivas de la necesidad de cooperar y trabajar en equipo en las antiguas sociedades de jefatura hasta las ideas más modernas de emprendimiento, empresarialidad, libertad de empresa, cárteles, sistema monetario, criptomonedas, Blockchain y cooperación global. También son abordados de un modo sencillo y divulgativo temas como las causas de la pobreza de las naciones, los ciclos económicos, la intervención del Estado en la actividad económica y la influencia de las instituciones en el funcionamiento de las sociedades y la actividad económica.

			La idea de cooperación está muy ligada a los orígenes del emprendedor y del empresario en la historia de la humanidad desde los primeros Homo sapiens hasta la actualidad. Ante la ausencia de una verdadera teoría económica del emprendedor y del empresario se propone descubrir su papel en la historia de la humanidad a partir de las siguientes preguntas. ¿Por qué los cazadores-recolectores nómadas pasaron a asentarse en un territorio? ¿Por qué algunas de las iniciales aldeas de agricultores pasaron a ser ciudades? ¿Cómo surgen las sociedades de jefatura? ¿Cuál es el origen de los derechos de propiedad? ¿Cuál es el origen del Estado? ¿Cuál es el origen de la guerra? ¿Cómo nacen los Imperios? ¿Por qué en unas sociedades surgen emprendedores y empresarios con éxito y en otras no? ¿Por qué muchos inventos de aprovechamiento de la fuerza del agua, el viento y el vapor, la pólvora o la imprenta no fueron utilizados hasta siglos después? ¿Por qué el comercio une como un pegamento social a los diferentes pueblos del planeta, los hace más tolerantes y prósperos? ¿Cómo se origina y evoluciona el dinero? ¿Cómo evoluciona el concepto de usura al de préstamos con un tipo de interés lícito? ¿Cómo se origina y evoluciona la banca y el concepto de crédito? ¿Por qué unos países prosperan y otros fracasan? ¿Por qué la tecnología Blockchain puede resolver los problemas de cooperación global?

			Para responder a estas preguntas en este libro se establece un paralelismo entre las evoluciones de la cooperación, del emprendedor, del empresario, de los sistemas económicos y del pensamiento económico.

			Es importante destacar que la cooperación es un rasgo esencial de la especie humana. El ser humano es un ser social que siempre ha cooperado. Por ello en este libro se distingue entre «cooperación natural o espontánea», que es un rasgo que compartimos con otros homínidos y seres vivos, y la «cooperación consciente», que es la cooperación más flexible del Homo sapiens a pequeña, media y gran escala. Uno de los ejemplos más significativos de este tipo de «cooperación consciente a pequeña, media y gran escala» es la institución del mercado en la que la competencia frena la cooperación nociva para el conjunto de la sociedad. Otro ejemplo es la institución del Estado cuando interviene para corregir los fallos del funcionamiento del mercado. Afortunadamente, cuando tal intervención del Estado es inadecuada de nuevo la institución del mercado es el mejor remedio para el conjunto de la sociedad. El ejemplo de la cooperación global al más alto nivel requiere tecnologías como Blockchain que se está actualmente y de modo pionero desarrollando en instituciones de todo tipo.

			La cooperación se ha intentado interpretar a veces a través de la teoría de los juegos, lo cual es perfectamente legítimo. Pero hay que decir que esta visión refleja una perspectiva «reduccionista» del ser humano. En teoría de juegos se supone que el ser humano es esencialmente egoísta y todo lo que no sea egoísmo tiene que ser explicado. La idea de Adam Smith de que el interés individual conduce a los seres humanos hacia la consecución del bien común, al plantearse desde la perspectiva de teoría de juegos, puede ocurrir que ese interés individual, ese egoísmo y esa racionalidad conduzcan a unas situaciones óptimas y no óptimas dependiendo de las condiciones del juego. En el caso de soluciones no óptimas en este libro se plantea que la cooperación del emprendedor y empresario con la tecnología Blockchain puede ayudar a conseguir soluciones óptimas. Dado que podemos admitir que el ser humano tiene un componente cooperativo debemos de preguntarnos cuándo y por qué deja de serlo; y cómo resolver los fallos de cooperación. Estas dos cuestiones se abordan en el Anexo que he titulado: «Los problemas de evolución de la cooperación y teoría de juegos».

			Sobre el paralelismo entre la evolución de la cooperación de los sistemas económicos de los emprendedores y los empresarios se parte del supuesto organizativo de las siguientes etapas a lo largo de la historia de la humanidad:

			1.Del 70 000 al 10 000 a.C. (antes de Cristo) se desarrolla el «comunismo primitivo», en donde los pueblos cazadores y recolectores tienen una organización basada en la «cooperación consciente a pequeña escala» muy limitada, transitoria y de tipo voluntario. No existen líderes. El «comunismo primitivo» es una metáfora. De hecho, existían en esas sociedades formas muy elementales de propiedad en donde cada cual puede tener arcos, flechas, adornos personales o elementos rituales.

			2.Del 10 000 al 5000 a.C. aparecen las «sociedades de jefatura» del Mesolítico con el crecimiento de la población, con el agotamiento de la caza y con el desarrollo de la agricultura y la domesticación de animales. En estas sociedades nacen «los derechos de propiedad privada» de un modo natural y no coercitivo, aunque muchos de los bienes de estas sociedades siguen siendo bienes comunes. Las sociedades aún son pequeñas y permiten la «vigilancia mutua». Los jefes son personas con autoridad ganada y reputación. Estos jefes voluntarios («mumis», en la terminología de Harris, 2001) son personas trabajadoras, ambiciosas, llenas de civismo que persuaden a sus parejas, parientes y amigos para que trabajen cooperativamente en una tarea bajo la promesa de celebrar un gran festín al concluir la misma. Los jefes utilizan, además de la promesa del festín, narraciones (Homo narrator) para persuadir a los demás y que cooperen en algún tipo de tarea colectiva o «cooperación consciente a media escala», de mayor entidad y envergadura que en las sociedades primitivas en las que podía existir cooperación consciente a pequeña escala. Estos primeros líderes de las «sociedades de jefatura», de los que tenemos noticias antropológicas de denominaciones como «mumis» y «micos», se pueden considerar como los primeros emprendedores, personas que tienen ideas y son capaces de persuadir a los otros para que «cooperen conscientemente a media escala».

			3.Del 5000 al 4000 a.C. surgen los primeros Estados-ciudad de la intensificación de la agricultura y el crecimiento de la población. Los jefes voluntarios, micos y mumis, actuaron como intensificadores de la producción agrícola y bajo determinadas condiciones ecológicas, posibles guerras y presiones demográficas pudieron haberse convertido en los gobernantes de los primeros Estados. El Estado-ciudad surge cuando la «cooperación consciente a media escala» y voluntaria se ve sustituida por el «líder de ordeno y mando» para llevar a cabo «la cooperación consciente a gran escala». La complejidad de las aldeas al crecer poblacionalmente, la escasez de alimentos, las posibles guerras con aldeas vecinas hacen surgir un liderazgo militar. El líder militar que logra imponerse a otros líderes potenciales será la nueva autoridad. Cuando la población crece mucho y el territorio es extenso la «vigilancia mutua» se hace inviable. Hay una cierta desagregación social que genera tensiones y estas crean un terreno abonado para los «líderes militares». Al final, un líder militar se acaba imponiendo sobre los otros. En términos de teoría de juegos el crecimiento de la población —o cualquier otra causa como las mencionadas—, hace que el juego cooperativo, esto es, la «cooperación consciente» de las sociedades de jefatura, se torne en juego no cooperativo. Una de las condiciones de que la no cooperación cambie a «cooperación consciente», es que una autoridad central obligue a cada individuo a cooperar con los demás. La autoridad basada en la coerción ha triunfado. Ha nacido el Estado. El líder militar es el emprendedor que es capaz de imponerse a otros líderes potenciales. Es entonces cuando surge también la esclavitud entre los individuos que son capturados o conquistados de aldeas o ciudades cercanas más atrasadas y débiles.

			4.Del 4000 a.C. al año 700 d.C. (después de Cristo) aparecen los «Imperios» cuando los primeros Estados-ciudad (Estados prístinos o primarios y secundarios) empiezan a expandirse a costa de sociedades más atrasadas que los rodean; y así aparecen los grandes Imperios de la antigüedad como Sumeria y Egipto. La creación de grandes Imperios estimula el comercio y la división del trabajo, sin embargo, no proliferan como deberían los emprendedores comerciales, artesanos e inventores. La razón es que la inseguridad jurídica y la arbitrariedad de la autoridad central constituyen obstáculos para este tipo de emprendedores. El líder militar sigue siendo el emprendedor por antonomasia.

			Las ciudades-Estado también pueden mantenerse y no dar lugar a grandes Imperios. En algunas zonas de nuestro planeta, como, por ejemplo, en la antigua Grecia, surgen varios Estados-ciudad que compiten entre ellos, luchando incluso unos contra otros, y así llegan a un cierto equilibrio. En estos sistemas puede que la autoridad nunca llegue a centralizarse tanto como en los grandes Imperios. Puede surgir algo como «la democracia» ateniense, aunque en realidad fue una república aristocrática.

			5.Del 700 al 1100 d.C. surge el sistema feudal al descomponerse los grandes Imperios. Normalmente los Imperios tienden a descomponerse con el tiempo y una evolución muy típica es la deriva hacia un sistema «feudal» en donde la autoridad central se debilita y la población queda a merced de los «bandidos nómadas» y de los «bandidos sedentarios» (roving bandits y stationary bandits en la terminología de Olson, 1993). La gente compra seguridad a los «bandidos sedentarios» para que los proteja de los «bandidos nómadas» a cambio de una parte de la cosecha, por ejemplo. Esto es lo que sucedió en Europa tras las invasiones bárbaras. El «bandido sedentario» tiene incentivos para procurar cierta prosperidad económica de los ciudadanos y sus propiedades, mientras que el «bandido nómada» solo tiene incentivos para robar y destruir. Olson (1993) vio en el tránsito de los «bandidos nómadas» a los «bandidos sedentarios» el germen de la civilización y el allanamiento del camino a la democracia que proporciona incentivos al buen gobierno que atiende los deseos del conjunto de la población. Así, de una manera muy esquemática, puede decirse que surge el llamado «feudalismo», que sin duda constituye una realidad muy heterogénea, pero parece responder a una lógica bastante similar en todo el mundo.

			6.Del 1100 al 1750 surgen los Estados-nación de la evolución del feudalismo. No obstante, el paso del feudalismo a los Estados-nación es un proceso muy complejo. En Europa confluyen varios factores como la peste negra, la caída de la población y el desarrollo de las ciudades en torno a monasterios. Cuando surge un sistema de Estados-nación o Estados-ciudad, como, por ejemplo, en Italia en los siglos xii y xiii o Flandes en los siglos xiii-xv, gracias a emprendedores mercantiles y a los descubrimientos geográficos se desarrolla el comercio más allá del ámbito local. Es entonces cuando se puede decir que aparece el «capitalismo mercantil».

			7.Del 1750 al 1980 aparecen las revoluciones industriales, la división del trabajo, la especialización y la estandarización iniciadas hace 300 años con emprendedores y empresarios capitalistas en sociedades con instituciones e incentivos más adecuados dan lugar al «capitalismo industrial».

			8.De 1980 a 2021 nacen las revoluciones de la globalización, las tecnologías de información y comunicación, de las plataformas digitales y las redes sociales con emprendedores y empresarios tecnológicos proporcionan otra dimensión más elevada a la cooperación a la que denominaremos «cooperación global». Estas revoluciones comenzaron hace 40 años con la utilización de Internet, continuaron con las nuevas tecnologías de información y comunicación de los años ochenta y noventa, con las plataformas digitales de la primera década del segundo milenio, hace 15 años con el empleo de las redes sociales y se están desarrollando actualmente de un modo pionero en algunas instituciones con la tecnología Blockchain.

			Antes de pasar a describir las partes del libro es necesario decir que a lo largo del texto cuando se utiliza la palabra emprendedor se refiere al emprendedor y a la emprendedora, lo mismo que cuando se utiliza la palabra empresario en la que implícitamente se está incluyendo al empresario y a la empresaria o cuando se utiliza la expresión pensadores económicos en la que se están incluyendo pensadores y pensadoras económicas. Se ha utilizado la interpretación del lenguaje inclusivo que proporciona la Real Academia Española por la cual cuando se utilizan términos masculinos se considera que integran a hombres y mujeres.

			En la primera parte de este libro se puede ver cómo la evolución de los sistemas económicos refleja la evolución de la actividad del emprendedor, esto es, cómo la creatividad humana se va adaptando al medio dando lugar a sistemas económicos distintos.

			La segunda parte del libro aborda cómo la evolución del pensamiento económico refleja —al menos en parte— la evolución de las formas de organización de la sociedad —los llamados «sistemas económicos»—, aunque matizando que la evolución del pensamiento económico responde en gran medida a una «lógica interna» que surge del continuo diálogo entre los economistas de cada generación con los del pasado.

			En la tercera parte de este libro se analiza la evolución del concepto de emprendedor y empresario en el pensamiento económico.

			Los emprendedores y empresarios mercantilistas son los descubridores de nuevas rutas marítimas, los comerciantes, los primeros banqueros e innovadores financieros que introducen la contabilidad, las letras de cambio y el dinero fiduciario.

			Los emprendedores y empresarios del capitalismo industrial son conceptualizados por los pensadores económicos como los grandes innovadores del tipo de Watt y Edison.

			Los emprendedores y empresarios de hoy son personas capaces de detectar necesidades y carencias que pueden ser satisfechas con nuevos productos. Los emprendedores y empresarios del capitalismo de plataformas digitales son los innovadores del tipo de Steve Jobs, Bill Gates, Jeff Bezos y Mark Zuckerberg.

			La contribución de este libro va en la dirección de facilitar la comprensión del mundo actual a partir de la historia del emprendedor y del empresario. En esa dirección van los capítulos 1 al 10 que pueden ser utilizados en cursos cuatrimestrales en las Escuelas de Emprendimiento y en los Grados de Economía y Administración y Dirección de Empresas para las asignaturas de cursos introductorios como Historia de los Emprendedores y Empresarios; Historia de la Empresa; y, Habilidades, Valores y Competencias Transversales. Los capítulos que van del 11 al 20, que constituyen la segunda parte, pueden proporcionar una visión introductoria para asignaturas más avanzadas como Historia de los Sistemas Económicos e Historia del Pensamiento Económico de segundo ciclo. Para títulos de postgrado como Máster, Experto y Especialista en módulos de Liderazgo, Emprendedores, Empresarios y Directivos, son aconsejables los capítulos 21 al 29 y el Anexo.

			Este libro además de académico tiene una intención divulgativa, por ello, las cuestiones más técnicas sobre teoría de juegos se han llevado a un Anexo y las expresiones matemáticas más formales se han expresado en términos descriptivos menos rigurosos, pero más asequibles.

			El libro va dirigido a todas las personas interesadas en el papel del empresario y emprendedor en el mundo antiguo, moderno y contemporáneo. Además, se introducen los conceptos y distinciones entre emprendedor y empresario productivo eficiente e ineficiente, improductivo y destructivo.

			Finalmente, las siguientes páginas tienen el propósito de dar a conocer cómo el emprendedor y el empresario han contribuido a la historia de los sistemas económicos de la humanidad y en las grandes ideas del pensamiento económico.

		

	
		
			Primera parte

Evolución de los sistemas económicos y de las figuras del emprendedor y empresario

		

	
		
			Capítulo 2
Panorama general

			En la historia de la humanidad la actividad económica ha evolucionado con el «espíritu emprendedor» o el animal spirits, que diría Keynes, desde relaciones cooperativas y trueques muy elementales en las sociedades de cazadores-recolectores, pasando, probablemente antes de la revolución del Neolítico y de los primeros sistemas agrarios, a «sociedades de jefatura», y posteriormente al origen de los Estados-ciudad apoyados en sociedades esclavistas, para evolucionar más adelante, en algunos casos a Imperios que en su decadencia dieron lugar a sistemas feudales sustentados en las relaciones de vasallaje, y de nuevo, gracias al espíritu emprendedor de los artesanos y comerciantes a una evolución hacia un capitalismo mercantil.

			Finalmente, el emprendimiento de la burguesía mercantil hace evolucionar el sistema al capitalismo industrial y financiero que desemboca en un actual capitalismo globalizado y de plataformas digitales.

			Cazadores-recolectores en libertad

			Los sistemas económicos han evolucionado a partir de cambios en la organización de la producción propiciados por individuos emprendedores. El crecimiento de la población y del territorio, la división del trabajo y los derechos de propiedad han propiciado, además del nacimiento de los Estados, que se desarrollase el espíritu emprendedor con mayor o menor fortuna de modo que se han ido dando cambios en el mundo de las ideas y la filosofía de cada sociedad propiciando la evolución a nuevos sistemas económicos. Así es como se pasa de las sociedades de cazadores-recolectores a las agrícolas, de las agrícolas a las estatales y después a las feudales, de estas últimas se evoluciona a un sistema mercantilista y de este a un primer sistema capitalista que con el tiempo llevará al actual capitalismo global de plataformas digitales.

			Probablemente todo empezó cuando la caza y la pesca dejó de ser abundante en los primitivos pueblos de cazadores-recolectores y se vieron obligados a asentarse en un lugar determinado, domesticar animales y sembrar tierras con la finalidad de asegurar su sustento. La necesidad agudizó el ingenio y el emprendimiento.

			El mito del paraíso en libertad es posible que se construya a partir de esa situación idílica de los pueblos libres y viajeros nómadas con una dieta rica en carne sin preocupaciones políticas y organizativas. En donde los chamanes cubrían la ausencia de explicaciones sobre el mundo acudiendo a la magia y la superstición. Las necesidades de conocimientos y explicaciones sobre la naturaleza se cubrían a partir de mitologías del Sol, la Luna, las Estrellas y toda una suerte de seres inventados en diferentes narraciones que pasaban de generación en generación.

			De la revolución neolítica a 
los grandes imperios de la antigüedad

			Cuando las sociedades de cazadores-recolectores emprenden el asentamiento permanente en un territorio con el «descubrimiento» de la agricultura intensiva —en realidad la agricultura ya la habían descubierto mucho antes, sin embargo, en ausencia de caza, pesca y recolección, la agricultura se hace intensiva—, sobre todo con la domesticación de los animales se pasa de la «sociedad de jefatura», prevaleciente entre aldeas y bandas, con el crecimiento de la población y el territorio, al origen del Estado.

			Hace seis mil años (4000 a.C.) las pequeñas aldeas asentadas en los valles fértiles y cuencas de los ríos, como el Tigris y el Éufrates en Mesopotamia, el Nilo en el antiguo Egipto, el Ganges y el Indo en la India, y el río amarillo en China, crecen y se transforman en las primeras ciudades y reinos dando lugar a los primeros Estados basados en el poder el coercitivo de un «soberano».

			Las pequeñas aldeas neolíticas, que raramente superaban los 100 individuos, pasan a crecer de un modo importante en población. El aumento de población trae consigo más división y especialización en el trabajo. A los ganaderos y agricultores se les suman alfareros, tejedores, orfebres, canteros y toda una suerte de oficios artesanales. Además, los comerciantes favorecen los intercambios no solo de la ciudad, sino gracias al transporte fluvial del comercio con otras aldeas y regiones que con el tiempo pueden anexionarse a la ciudad o nuevo Estado. El Estado surge de la necesidad de realizar obras públicas que exigen «cooperación consciente a gran escala», como puede ser el aprovechamiento de las crecidas de los ríos en el Nilo y los sistemas de regadíos. La acumulación de excedentes agrícolas lleva a los primeros sistemas de logística y almacenamiento, y a los primeros signos escritos para contabilizar tales excedentes. Para realizar las grandes obras a veces se utilizan esclavos que proceden de tribus vecinas menos desarrolladas e incapaces de defenderse. Así surgieron las primeras civilizaciones del Oriente Medio, como la sumeria y la egipcia.

			Las primeras ciudades-Estado eran generalmente gobernadas por una autoridad política, militar y religiosa. Se trataba de una mezcla de rey y sacerdote que concentraba todo el poder. Defendía a la ciudad-Estado, administraba los regadíos, la economía y la justicia. También dirigía el culto a los dioses. Más adelante, el culto a los dioses lo cederá a los sacerdotes. En estas sociedades había varias clases sociales: El rey; los señores propietarios de la mayor parte de las tierras —usualmente la familia del rey—, los altos funcionarios del Estado y los sacerdotes; los comerciantes y funcionarios como los escribas; los campesinos (propietarios de tierras o no); los artesanos, tales como tejedores, carpinteros, perfumistas y orfebres; y finalmente, la clase de los esclavos, formada por prisioneros de guerra y por personas que no habían podido pagar sus deudas y por ello habían sido privadas de su libertad.

			En el contexto de las ciudades-Estado surgidas en el Oriente Próximo, los fenicios fueron tal vez los primeros emprendedores comerciales. Ellos extendieron su comercio por toda la franja costera del Mediterráneo, en los años que van del 1200 a.C. al 500 a.C. aproximadamente. Los fenicios disponían de importantes bosques de cedro y esto les permitió construir sólidas naves, en las que exportaban madera, vino, cerámicas, vidrios coloreados, tejidos teñidos con la púrpura obtenida del molusco múrex, joyas, perfumes, cosméticos, e incluso excedentes agrícolas procedentes de los territorios adyacentes a algunas ciudades-Estado tales como Biblos, Sidón y Tiro.

			Con la consolidación de los grandes Imperios de la antigüedad, en particular del Imperio romano, se crea una amplia red en torno al Mediterráneo, donde prosperan los flujos comerciales de toda clase. Cereales, vinos, maderas para la construcción, conservas de pescado (el garum de la Bética que tanto apreciaban los romanos), toda clase de bienes de lujo y, por supuesto, esclavos. Todo este tráfico estaba a cargo de verdaderos empresarios: los comerciantes del mundo romano.

			Convendría puntualizar aquí que todas las grandes civilizaciones de la antigüedad, y en particular la griega y la romana, fueron civilizaciones esclavistas. El trabajo de los esclavos en la agricultura, sobre todo en los años centrales del Imperio romano, era la base de la economía. Los propietarios de tierras y esclavos se hacían más ricos cuantas más propiedades tenían, tanto de tierras como de esclavos. Por eso la guerra era considerada un mal necesario como fuente de ingresos. Con la guerra se conquistaban tierras y se aprovisionaban de esclavos. Cuando el Imperio romano alcanza su máxima extensión este sistema empieza a hacerse insostenible; el campo se despuebla y surge una clase campesina «libre», a menudo formada por pueblos bárbaros, que entran como mercenarios en los ejércitos romanos y son remunerados con tierras previamente despobladas. En este mundo en descomposición surge el feudalismo europeo.

			El Feudalismo europeo en la alta Edad Media

			La caída del Imperio romano dejó a los campesinos a merced de las incursiones bárbaras que esquilmaban y saqueaban sus pueblos y tierras. Los campesinos comenzaron entonces a pagar protección a los señores de la guerra más cercanos. Los señores protegían con su ejército a los campesinos siempre y cuando estos últimos pagaran con una parte de su cosecha o con servicios personales. Un primitivo sistema de pago por protección muy lucrativo para los señores feudales, que actúan de manera similar a los «bandidos sedentarios» o stationary bandits de los que habla Olson (1993).

			El comercio en los primeros siglos del feudalismo (la Alta Edad Media) fue muy reducido respecto al del sistema esclavista anterior. La economía de la Alta Edad Media fue básicamente una economía de autoconsumo, aunque con el tiempo van surgiendo ferias anuales en las que se intercambia ganado y todo tipo de productos artesanales. Estos mercados surgen por lo general en torno a los monasterios, que a menudo constituyeron centros importantes de producción artesanal y fueron los lugares más seguros para el comercio. Fue en torno a los monasterios donde empezaron a resurgir las ciudades.

			El capitalismo mercantil

			A partir del siglo ix, el mundo feudal empezó a avanzar. Lentamente al principio, pero con notable rapidez a partir del siglo xii. Los avances técnicos de estos siglos fueron notables, sobre todo en la agricultura con la rotación de cultivos, que permitió un incremento notable de la productividad, el uso de molinos de agua, mejoras en el diseño de las sillas de montar y los arneses de los caballos, etc.

			En esta época aparecen las primeras universidades. Definitivamente la Edad Media de estos años no fue la edad oscura de la que tanto se habla (Stark, 2009). En esos años las ciudades surgidas en torno a los monasterios y a algunas fortalezas militares se consolidan y sus habitantes adquieren privilegios frente a los señores feudales, que les permiten liberarse de cargas, moverse libremente, formar gremios, etc.

			En este ambiente empieza a desarrollarse una economía monetaria. El dinero sustituye al trueque y se inicia la difusión de los primeros instrumentos financieros como la letra de cambio y los pagarés. Este proceso estaba ya firmemente establecido en algunas ciudades italianas en el siglo xii y no tardó en extenderse a otros lugares de Europa, especialmente a las ciudades flamencas. A finales del siglo xv y comienzos del siglo xvi, tras el descubrimiento de América, los avances del comercio, de las letras de cambio, pagarés, la primera banca, los progresos en la navegación, la impresión de libros y la relojería dieron lugar a un primer sistema económico de capitalismo mercantil.

			Emerge gracias al comercio una nueva clase social de burgueses que se suma a los campesinos, la nobleza y el clero. Esta burguesía es el caldo de cultivo de los emprendedores de esta época, que son básicamente comerciantes y banqueros. Comerciantes y banqueros ganaban su dinero asumiendo a veces grandes riesgos y esto pone de manifiesto la importancia del crédito bancario. Naturalmente, un mercado de crédito no puede funcionar si los préstamos con interés están mal vistos por la mentalidad de la época. Esto plantea problemas morales con respecto a la legitimidad del interés, que ya veremos en su momento cómo fueron manejados por los teólogos de la época. Por ahora baste con decir que los mercados de crédito estaban ya firmemente asentados en el siglo xiii y a la altura del siglo xvi desempeñaron un papel decisivo en la difusión de la inflación generada por las importaciones de oro procedentes de América.

			La reforma protestante de Lutero y más aún la de Calvino tuvieron bastante éxito entre los burgueses. Estas reformas reinterpretaban las Escrituras de modo tal que la riqueza como producto del trabajo era digna de admiración. El emprendimiento es bendecido tanto por la Reforma Protestante como por la Contrarreforma de la Iglesia Católica que valoraron positivamente el trabajo y el esfuerzo. La Iglesia Católica fue particularmente adelantada en la cuestión del interés; y para ello se basó en las enseñanzas de Santo Tomás de Aquino, lo que permitió el cobro de intereses, siempre que fueran razonables, no usureros. Con respecto a la valoración del emprendimiento baste con decir que algunas órdenes religiosas fueron claramente emprendedoras en implantar sistemas de regadío y en el empleo de innovaciones para la producción de bienes (Baumol, 1993).

			Habría que decir también que el sistema de capitalismo mercantil estuvo siempre sometido a fuertes regulaciones. Estas regulaciones normalmente se hacían en nombre del bien común, pero a menudo respondían al interés de unos pocos. La abundancia de monopolios y las prebendas de los reyes con regulaciones arbitrarias constituyeron sin duda un freno a las actividades de emprendimiento.

			El capitalismo industrial

			El emprendimiento avanzó con el cambio de las reglas del juego a finales del siglo xvii y en el siglo xviii. Muchos de aquellos primeros burgueses, artesanos y comerciantes, se convirtieron en auténticos emprendedores industriales. Ellos construyeron las primeras fábricas textiles utilizando telares mecánicos y las primeras industrias extractivas de carbón y otros minerales a finales del siglo xviii en Inglaterra. La primera revolución industrial se inicia allí con las inversiones de estos primeros emprendedores en fábricas y en innovaciones. Una importante innovación por la que apuestan estos emprendedores es la máquina de vapor de Watt, que introducen y utilizan en distintas industrias. Las máquinas de vapor pasaron a ser utilizadas en los barcos favorecidos por la navegación fluvial inglesa y más tarde en los primeros ferrocarriles.

			La segunda revolución industrial se inicia en la segunda mitad del siglo xix y se extiende hasta principios del siglo xx con un buen número de emprendedores y empresarios que invierten su dinero en el desarrollo del motor de combustión interna y la energía eléctrica.

			El capitalismo de la primera y segunda revolución industrial supuso un cambio muy importante en la estructura social. Las principales clases sociales, que anteriormente eran tres —la aristocracia, el clero y los campesinos—, se amplían con un conjunto muy abundante de trabajadores industriales y burgueses. Las clases sociales no se polarizan en dos como sostenía Marx. Según Marx, el capitalismo se caracteriza por la existencia de dos clases sociales contrapuestas: los trabajadores proletarios que aportan su fuerza de trabajo, y los capitalistas burgueses, que aportan el capital necesario para llevar a cabo las diversas actividades productivas. Este capital se supone que proviene de ahorros y esfuerzos anteriores. Con el rendimiento de sus empresas los capitalistas adquieren nuevos medios de producción. Marx no menciona que el empresario capitalista arriesga su capital —que puede provenir de su esfuerzo en periodos anteriores— y aporta su trabajo organizando la producción y comercialización de sus productos. Obviamente, la simplificación de las clases sociales que realiza Marx es excesiva. En la época del capitalismo de Marx aún existían aristócratas y grandes terratenientes, clérigos poderosos o humildes, campesinos (propietarios o no de tierras), artesanos, gremios y profesionales autónomos de todo tipo. Todos ellos con intereses muy diversos.

			A lo largo de las dos revoluciones industriales las protestas laborales y las revueltas sociales se prodigaron de modo creciente. Con este malestar social surgieron los primeros sindicatos y las nuevas ideologías alternativas que aspiraban a un cambio de sistema económico, ya sea de orientación socialista, comunista o anarquista. Tales sistemas alternativos se esperaba que generasen mejores condiciones de vida para los trabajadores. Como buenas utopías, el socialismo, el comunismo y el anarquismo partían del supuesto de que la planificación centralizada de la economía era una alternativa viable. Ignoraban la existencia de los mecanismos automáticos propios de cualquier economía. Se supone que su objetivo principal era el bien común, pero minusvaloraban la libertad el individuo.

			El capitalismo financiero

			El capitalismo y el emprendimiento de hoy ha evolucionado y no tiene mucho que ver con el capitalismo mercantil del siglo xvi, ni con los capitalismos de la primera y segunda revolución industrial.

			A partir de los inicios del siglo xx comienza un capitalismo financiero que desemboca en la crisis bursátil de 1929. Más adelante y como continuación de la Segunda Guerra Mundial se inicia un sistema mixto —intermedio entre el capitalismo y el socialismo— ejemplificado por el Estado de Bienestar europeo, que aún hoy en día se intenta mantener a duras penas, sobre todo a partir de la crisis de los años setenta. La liberalización, desregulación y privatización de finales de los setenta lleva a un nuevo capitalismo, de tipo fundamentalmente financiero, que dura hasta la crisis financiera del año 2008.

			En 2020 en plena crisis de la COVID-19 se especula con que tenemos un capitalismo global de plataformas digitales que comenzó con la innovación de Internet, los ordenadores personales y las nuevas tecnologías de información y comunicación.

			Hemos recorrido un largo camino desde las primeras comunidades de cazadores y recolectores. Aquellas sociedades sabían que cooperando podían subsistir y percibieron claramente que la «cooperación consciente» muchas veces exige renunciar al individualismo. También aquellos pueblos primitivos percibieron que los recursos naturales no eran ilimitados. Estas nociones siguen vigentes hoy en día.

			El sistema económico actual y el próximo sistema económico que le sustituya, deberán basarse en la consciencia de la vulnerabilidad humana ante las enfermedades, en la «cooperación consciente a muy gran escala» o «supercooperación», en la competencia como límite del egoísmo individual monopolístico y de cooperación oligopolística, en la consciencia de lo limitado de los recursos naturales, de los problemas derivados del crecimiento de la población del planeta, en la necesidad de un emprendimiento más social y en la competencia como límite de las intervenciones perversas del Estado.

		

	
		
			Capítulo 3
Los «Mumis», los «Micos», el «Homo narrator» y el emprendedor

			En la película 2001: Odisea del espacio, ante la presencia de un monolito, una suerte de primate antecesor del Homo sapiens tiene un destello genial. Tal destello genial según la película de Stanley Kubrick surge al descubrir que puede utilizar un hueso de un animal como un arma de guerra y eso le confiere una ventaja frente a otro primate rival. Nada más lejos de la realidad. Si hoy observamos a los primates desde los gorilas hasta los chimpancés, orangutanes y bonobos, vemos que utilizan huesos de animales como herramientas para alcanzar la comida de los árboles y para extraer hormigas. Luego el chispazo del conocimiento o el tránsito a la consciencia no está en descubrir un hueso con el que agredir a otros individuos. Aquellos homínidos seguramente ya cazaban con herramientas y «cooperaban espontáneamente» en grupos. El verdadero primer destello genial que en mi opinión se dio en el Paleolítico fue al descubrir las ganancias de la «cooperación consciente a pequeña escala», aunque fuera basada muy primitivamente en la división del trabajo.

			Australopithecus

			Los primeros restos aparecidos del simio más semejante al hombre que conocemos es el Australopithecus. Había diferentes subespecies, pero eran muy parecidos. Tenían un cuerpo y cabeza pequeños. Un individuo medio de 1,25 m de altura y un peso de entre 25 y 30 kg de fuerte mandíbula.

			El Australopithecus se alimentaba de semillas y frutos secos. Aunque a veces comía animales que cazaba, era nómada y su vida estaba caracterizada por el desplazamiento continuo o estacional. El Australopithecus era una especia distinta a las especies conocidas del género homo. El hombre hábil, Homo habilis, vivió en África hace 2,5 millones de años. Los Homo habilis fueron mucho más evolucionados que los Australopithecus. No solo hacían lascas sacadas al golpear las piedras, sino que daban formas a los guijarros y hacían raspadores de piedras.

			Cooperaban uniéndose en grupo para cazar y cogían piedras y palos como armas. También descubrieron la eficiencia de recolectar frutos de la naturaleza en grupo. Cazar, pescar y recolectar cooperando conscientemente con eficiencia fue el primer gran destello genial. En mi opinión, la revelación que tuvo el Homo habilis fue descubrir la forma de cooperar eficientemente con otros individuos para recolectar y cazar. Esto es, el primer destello genial fue la consciencia de la eficiencia de la división del trabajo que surge de la «cooperación consciente a pequeña escala». Esta consciencia probablemente se iniciaría cuando estos cazadores-recolectores consiguieron fabricar pequeñas herramientas para tareas colectivas. El desarrollo de la «cooperación consciente a pequeña escala» entre individuos para la caza, la pesca y la recolección dio lugar a la división del trabajo. Así algunos individuos se dedicaron a fabricar herramientas, dado que tales herramientas resultaron extremadamente útiles. Las herramientas dieron seguridad a los homínidos y esto les permitió expandirse en África oriental (Homo rudolfensis), en torno al Mediterráneo (Homo ergaster y Homo georgicus) y en Asia (Homo erectus).

			Hace aproximadamente un millón y medio de años una nueva especie surge en la tierra, el Homo erectus. Los individuos de esta especie no solo andaban erguidos más tiempo para otear posible alimento y estar alerta de peligros, sino que eran más sociables, cooperativos e incluso solidarios. Hace 200 000 años aproximadamente el Homo erectus aprendió a hacer fuego. Vivían en cavernas o construían cabañas con ramas y pieles. El territorio también lo dividían en zonas para almacenar la comida o para ordenar útiles, o bien en zonas para cocinar y otras para hacer herramientas. De nuevo la división del trabajo y con ella la reserva de espacios por funciones. Tenían un lenguaje muy rudimentario y unas reglas o normas muy elementales.

			Del Homo erectus proceden, por lo menos, dos especies: el Homo neardenthalensis, que se extinguió hace unos 10 000 o 15 000 años, y el Homo sapiens, que surgió en África hace unos 200 000 años. A esta última especie pertenecemos nosotros. Los fósiles del hombre de Cromagnon que designan al tipo humano Homo sapiens son probablemente los más antiguos de nuestra especie.

			El hombre de Cromagnon vivía en grupos pequeños y aislados en sociedades de comunismo primitivo, con una estructura social muy igualitaria y una división del trabajo muy simple. Posiblemente el igualitarismo entre hombres y mujeres fuera la característica dominante de estas sociedades.

			En el relato bíblico de Adán y Eva se nos dice que ellos vivían en el Paraíso sin esfuerzo, recolectando los frutos que la naturaleza les ofrecía. Cuando la serpiente hizo que Eva y Adán sucumbieran a la tentación y comieran del fruto prohibido para tratar de ser tan sabios como el mismo Dios fueron expulsados del Paraíso. Fueron castigados a ganarse su sustento con esfuerzo y trabajo. Al margen de otras posibles interpretaciones el árbol del fruto prohibido, representa el conocimiento —hoy le llamamos el árbol de la ciencia— y conlleva la pérdida de inocencia. En realidad, la historia bíblica puede referirse a la época en la que los cazadores-recolectores vagaban por el mundo en grupos un tanto anárquicos y en una supuesta mayor libertad. Simplemente cuando un individuo o varios no estaban de acuerdo con el resto del grupo lo abandonaban y cada uno seguía su camino.

			Presumiblemente, el segundo destello genial acontece cuando los grupos dedicados a la caza, pesca y recolección abandonan el igualitarismo estricto y descubren las ventajas de someterse a una autoridad para llevar a cabo una «cooperación consciente a media escala». Surge así la sociedad de jefatura, donde alguien ejerce la autoridad —una autoridad voluntariamente aceptada por los demás— para dirigir al grupo. Este segundo destello genial continúa cuando, ante la falta de caza y de frutos de recolección que ofrece libremente la naturaleza, el Homo sapiens decide asentarse en un lugar y buscar la forma de no agotar con intensas recolecciones y con exceso de caza los recursos que le ofrece la naturaleza. Es entonces cuando se empieza a cultivar la tierra y a domesticar animales.

			Hay una razón fundamental para este segundo destello genial: llega un momento en que algunos grupos humanos se dan cuenta de que, para seguir viviendo en el lugar en el que están asentados, no pueden agotar sus recursos y deben seguir una serie de reglas. A partir de la observación de la naturaleza, descubren que la vida en sociedad exige una «cooperación consciente a media escala» —desecar un pantano, talar un bosque para convertirlo en tierra de cultivo—, que es impracticable sin un mínimo de autoridad. Surge entonces un nuevo tipo de cooperación, que hemos llamado «cooperación consciente a media escala», regidas por sociedades de jefatura más evolucionadas.

			Nótese que, detrás de este segundo destello genial, están dos innovaciones también geniales. La primera pudo ser la domesticación de animales y la segunda la agricultura. El orden temporal también pudo ser el inverso. También es posible que ambas innovaciones ocurrieran simultáneamente. Lo que sí parece indudable es que los inicios de la agricultura están ligados a la creación de una infraestructura de tierras cultivables que requiere una «cooperación consciente a media escala»; y que este tipo de «cooperación consciente a media escala» solo es posible en una sociedad de jefatura y no en las sociedades de comunismo primitivo con «cooperación consciente a pequeña escala».

			El emprendedor y la cooperación

			Como se ha afirmado anteriormente, la «cooperación consciente a media escala» constituye la base de una sociedad de jefatura. Creo que la sociedad de jefatura surge cuando un individuo convence a los demás de que participen voluntariamente en la realización de alguna obra colectiva de interés para todos. Ha nacido el «emprendedor». Este individuo emprendedor o jefe circunstancial es admitido con carácter voluntario.

			Una de las tareas colectivas más significativa de las «sociedades de jefatura» era la caza mayor. Se suele decir que los hombres se dedicaban a la caza mientras las mujeres se dedicaban a la caza menor, a la recolección y al cuidado de los menores. El antropólogo Randy Haas de la Universidad de Davis encontró un yacimiento sepulcral en Perú con restos humanos de un gran jefe, un hombre con poder, que había sido enterrado con mucha ceremonia y posteriormente analizados los restos descubrieron que se trataba de una mujer cazadora de hace más de 9000 años. Se puede poner en duda que en la Prehistoria existiera una división del trabajo de subsistencia entre hombres y mujeres. Más aún la mujer cazadora descubierta en el monumento funerario tenía un gran estatus en su grupo y se dedicaba a la caza mayor. Se trataba sin duda de una primera emprendedora o jefa voluntaria de una sociedad de jefatura. Randy Haas ha estudiado otros ciento siete yacimientos del tardo Pleistoceno y temprano Holoceno de América del Norte y del Sur, y de los veintisiete cazadores que encontró al menos once eran mujeres. Es plausible pensar que la participación femenina en la caza mayor era entorno al 40 al 50 %. Todo hace pensar que la división del trabajo y el estatus de aquellas sociedades eran igualitarios entre hombres y mujeres.

			Harris (2001) cita al antropólogo Douglas Oliver quien realizó un trabajo de campo con los siuai y señala que los siuai de Bougainville en las islas Salomón, denominaban «Mumis» a los «grandes jefes» que eran una especie de líderes en sociedades de jefatura. También Harris (2001) destaca que existían «grandes jefes» en Melanesia y Nueva Guinea. Estos «grandes jefes» se caracterizaban por ser muy trabajadores, ambiciosos y llenos de civismo. Tales Mumis eran capaces de persuadir a parientes, vecinos y amigos para que trabajarán a sus órdenes bajo la promesa de que recibirían un enorme festín con los alimentos extras que produjeran en los trabajos ordenados por el «Mumi». El Mumi funciona por prestigio, hacía lotes de alimentos para los que han trabajado y él como organizador se quedaba con poco o incluso no se quedaba con nada. Es verdad que en determinadas situaciones de crisis, presión poblacional, emergencia ecológica o guerra con una aldea vecina los Mumis más prestigiosos podían convertirse en jefes coercitivos o incluso llegar ser los gobernantes o reyes de algo parecido a los primeros Estados prístinos.

			La producción en las aldeas aumentará notablemente con los Mumis, realizarán una casa o almacén en la que se recogerá el excedente y el Mumi pasa a ser el «gran proveedor». En los pueblos cherokees y los iroqueses los grandes proveedores eran denominados «Micos» en vez de «Mumis».

			Según Harris (2001), tanto las sociedades de los Mumis como las de los Micos tenían sistemas familiares matrilineales y matrilocales en los que los hombres y las mujeres tenían relaciones igualitarias.

			Al inicio de la Primera Guerra Mundial Bronislow Malinowski llegó a Papúa y realizó un estudio antropológico sobre las sociedades de los trobriandeses, en las islas Trobrian de Nueva Guinea. Mailnowski concluye que las sociedades trobriandesas, aunque tenían también un sistema parecido al de los Mumis, poseían sistemas familiares patrilineales y patrilocales con relaciones menos igualitarias para hombres y mujeres. Lo mismo ocurre con las sociedades de los bonyoro de la región lacustre central este de África que hoy se conoce como Uganda, en donde los «Mukamas» eran jefes hereditarios. En este último caso los jefes, además, tenían la capacidad coercitiva para recoger bienes y servicios de los miembros de su comunidad para luego repartirlos como los otros «grandes proveedores».

			Los trobriandeses al igual que los bonyoros tenían jefes hereditarios para lo cual se hacía necesario que existieran narradores. Probablemente la capacidad de persuasión y emprendimiento del individuo que pone en marcha el proceso influyera de modo decisivo en su elección como jefe frente a otros individuos. Los Mumis, los Micos, pero, sobre todo, los jefes hereditarios de los bonyoro y los trobiandeses requerirían dotes persuasivas y narrativas, o bien contaban con un Homo narrator que se encargaba de realizar estas tareas narrativas que contaran la historia y proezas de los jefes de otro tiempo antecesores de los actuales. Desde hace miles de años, los humanos, para confiar unos en otros, mostrarse cohesionados y cooperar, acudieron a relatos para demostrar las bondades de la cooperación. Una persona capaz de articular los relatos adecuados puede tener grandes probabilidades de convertirse en Mumi o en líder de una sociedad de jefatura. También es posible que el hombre o mujer que desee ser Mumi convenza a un gran narrador de relatos para que le apoye en su carrera para hacerse un «gran hombre».

			Los relatos podrían ser del tipo siguiente: el Sol, la Luna y las Estrellas discuten sobre quién ha de iluminar el cielo y establecen un turno. Así, el Sol brillará de día y la Luna y las Estrellas de noche. Una lección
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